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Llamado a la adoración 
 

Dios permanece fiel cuando el futuro es incierto 
 

El nacimiento de Jesús no estuvo rodeado de seguridades 

ni de caminos claros. Hubo miedo, huida y decisiones tomadas en 

la noche.  

José escuchó la voz de Dios y confió, aunque no sabía lo 

que vendría después. María y el Niño caminaron hacia lo 

desconocido, y en ese camino Dios estuvo presente. 

Cuando el futuro es incierto y el rumbo no se ve con 

claridad, Dios permanece fiel, cuida la vida frágil y acompaña 

cada paso del camino. 

Hoy nos reunimos para adorar al Dios que no abandona a 

su pueblo, que camina con quienes confían en su promesa y que 

sostiene la esperanza aun en medio del temor. 

 

L: Pueblo de Dios, adoremos al Señor que permanece fiel. 

C: ¡Dios permanece fiel cuando el futuro es incierto! 

 

Himno de Entrada           Oh, santísimo, felicísimo             LLC 311 
 

Invocación y saludo apostólico 
 

P: En el nombre del Padre, + del Hijo y del Espíritu Santo.  

C: Amén.  
 

 

El Dios fiel que no abandona, la gracia de Jesucristo que 

camina con nosotros, y la comunión del Espíritu Santo, estén con 

ustedes. 

C: Y también contigo. 

 

 



Liturgia de la Confesión 

L: Dios fiel y misericordioso, tú conoces lo que habita en nuestro 

corazón. Sabes lo que anhelamos, lo que tememos y aquello que 

no siempre sabemos nombrar. 

Por tu Espíritu Santo, ven a iluminar nuestra vida, para que, en la 

verdad y en la confianza, podamos volver a ti y recibir tu gracia 

que restaura. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

C: Amén. 

 

L: Con humildad y esperanza, confesemos nuestro pecado 

delante de Dios y en presencia de esta comunidad. 

 

(Silencio para la reflexión personal) 

 

L: Dios de misericordia; 

C: confesamos delante de ti que muchas veces nos hemos 

alejado de tus caminos. Tú has hecho brillar tu luz en 

Jesucristo, la luz que vino al mundo para habitar entre 

nosotros. 

Sin embargo, hemos preferido la seguridad de lo conocido 

antes que la confianza en tu promesa. 

Hemos dejado que el miedo, la prisa y la incertidumbre 

apaguen tu luz en nosotros. Perdónanos, Señor. 

Vuelve a encender en nuestro corazón la luz de Cristo, para 

que camine con nosotros aun cuando el futuro sea incierto. 

Amén. 

Absolución 

P: Escuchen la buena noticia: Dios permanece fiel. En Jesucristo, 

la luz que no se apaga, Dios nos concede perdón, gracia y vida 

nueva. 

Como ministro llamado y ordenado de la Iglesia de Cristo, 

y por su autoridad, les anuncio que todos sus pecados son 

perdonados en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

C: Amén. 

Gloria 

L: ¡Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a la gente que 

ama el Señor! 



Aguinaldo                     Gloria en las alturas                       LLC 297  
 

Oración del día 
L: El Señor sea con ustedes.                        
C: Y también contigo. 
 

L: Oremos: Dios fiel y cercano, tú acompañaste a José, a María y 

al Niño Jesús por caminos de huida, de miedo y de incertidumbre. 

Cuando el futuro no es claro y el camino se vuelve frágil, tú 

permaneces fiel y sostienes la vida con tu presencia. 

Enséñanos a confiar en tu cuidado, a escuchar tu voz aun en la 

noche, y a caminar con esperanza cuando no sabemos lo que 

vendrá. 

Por Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo y con el Espíritu 

Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

C: Amén. 

Liturgia de la palabra 
 

Primera lectura                                                            Isaías 63:7-9 
 

Salmodia                                                                         Salmo 148 
 

L: ¡Aleluya! ¡Alabado sea el Señor! 

Alaben al Señor desde los cielos, 

C: alábenlo desde las alturas. 

L: Alábenlo, todos sus ángeles, 

C: alábenlo, todos sus ejércitos. 

L: Alábenlo, sol y luna, 

C: alábenlo, estrellas luminosas. 

L: Alábenlo ustedes, altísimos cielos, 

C: y ustedes, las aguas que están sobre los cielos. 

L: Sea alabado el nombre del Señor, 

C: porque él dio una orden y todo fue creado. 

L: Todo quedó afirmado para siempre; 

C: emitió un decreto que no será abolido. 

L: Alaben al Señor desde la tierra 

C: los monstruos marinos y las profundidades del mar, 

L: el relámpago y el granizo, la nieve y la neblina, 

C: el viento tempestuoso que cumple su mandato, 



L: los montes y las colinas, 

C: los árboles frutales y todos los cedros, 

L: los animales salvajes y los domésticos, 

C: los reptiles y las aves, 

L: los reyes de la tierra y todas las naciones, 

C: los príncipes y los gobernantes de la tierra, 

L: los jóvenes y las jóvenes, 

C: los ancianos y los niños. 

L: Alaben el nombre del Señor, 

C: porque solo su nombre es excelso; 

su esplendor está por encima de la tierra y de los cielos. 

L: ¡Él ha dado poder a su pueblo! 

C: ¡A él sea la alabanza de todos sus fieles, 

    de los hijos de Israel, su pueblo cercano! 

     ¡Aleluya! ¡Alabado sea el Señor! 
 

L: Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

C: como eran al principio, es ahora y será siempre, por los 

siglos de los siglos. Amén. 
 

Segunda lectura                                                    Hebreos 2:10-18 
 

Gradual                    Seigneur, tu gardes mon âme          Taize 147 

 

Anuncio del Evangelio                                      San Mateo 2: 13-23 
 

Anuncio - ////Aleluya////, Jesús vino al mundo para redimirnos… 
 

Lectura del Evangelio                                       San Mateo 2: 13-23 
 

Aclamación - ////Aleluya////, Jesús vino al mundo para redimirnos…  
 

Proclamación de la Palabra                               Pr. Gabriel Ñanco 
 

Himno del día            Dios hasta aquí me acompañó           CC 319                

 

Credo 

L: No creemos porque comprendemos todo, sino porque 

confiamos en Aquel que nos amó primero. Con esa confianza, 

confesemos nuestra fe con las palabras del Credo Apostólico. 
 

 



Oración general de la iglesia 

P: Con esperanza en las promesas de Dios, oremos por la iglesia, 
por el mundo y por quienes esperan consuelo y justicia. 
 

Saludo de la Paz 
L: ¡La paz del Señor sea siempre con ustedes! 

C: Y también contigo. 

L: ¡Compartamos el saludo de la paz! 
 

La paz                               Paz en la tierra                              CL 34 
 

Ofrendas 
L: Ahora es el momento de compartir de lo mucho que Dios nos 

ha confiado. Ofrendemos con corazón generoso y alegre. 
 

Ofertorio                    Todo lo que tengo                           PDDC 77 
 

Oración por las ofrendas 
L: Oremos. 

Dios fiel y generoso, recibe estos dones que te presentamos 

como signo de gratitud y confianza. 

Úsalos para cuidar la vida, acompañar a quienes caminan con 

incertidumbre y anunciar tu amor hecho carne en Jesucristo, 

nuestro Señor.  

C: Amén. 

 

Liturgia de la Mesa – Navidad 2025 
 

P: El Señor sea con ustedes. 

C: Y con tu espíritu 

P: Elevemos el corazón. 

C: Lo elevamos al Señor 

P: Demos gracias al Señor nuestro Dios.  

C: Es justo darle gracias y alabanza.  
 

Prefacio de Navidad 

P: En verdad es justo y necesario, bueno y saludable, que en todo 

tiempo y en todo lugar te demos gracias y alabanza, Dios santo y 

fiel, por Jesucristo, nuestro Señor. 



En el misterio de tu amor, tu Palabra se hizo carne y habitó entre 

nosotros. En Jesús nos diste a conocer tu rostro cercano, tu gloria 

escondida en lo humano, tu fidelidad hecha presencia. 

Al contemplar al Dios que se hace visible, somos llamados a amar 

y confiar en el Dios que permanece fiel, aun cuando el camino es 

incierto y la vida se vuelve frágil. 

Por eso, con la Iglesia en la tierra y con todos los coros del cielo, 

alzamos nuestra voz y cantamos sin cesar el himno de tu gloria: 
 

Santo                                                                                   mapeyé 
 

Acción de gracias y Palabras de Institución 

P: Te damos gracias, Padre bueno y fiel, porque en Jesucristo, tu 

Hijo amado, has venido a nuestro encuentro. 

En él nos revelaste tu voluntad de vida, tu deseo de salvar y 

acompañar a tu pueblo. Tu Palabra eterna se hizo carne, 

habitó entre nosotros y compartió nuestra historia, nuestras 

alegrías y nuestras fragilidades. Nacido de María por la obra del 

Espíritu Santo, Jesús asumió nuestra humanidad y caminó con 

nosotros, mostrándonos tu rostro cercano y tu amor que no 

abandona. 

Nuestro Señor Jesucristo, fiel a tu voluntad y entregado por amor, 

extendió sus brazos en la cruz para liberar a quienes confían en 

ti. Aceptó la muerte para vencer la muerte, rompió el poder del 

mal y abrió para nosotros el camino de la vida. 
 

En la noche en que fue entregado, tomó pan, dio gracias, lo partió 

y lo dio a sus discípulos, diciendo: “Tomen y coman; esto es mi 

cuerpo, entregado por ustedes. Hagan esto en memoria de mí”. 

 

Este es mi cuerpo, roto por ti 

 

Del mismo modo, después de la cena, tomó la copa, dio gracias y 

dijo: “Beban todos y todas de ella; esta es mi sangre del nuevo 

pacto, derramada por ustedes y por muchos para el perdón de los 

pecados. Siempre que la beban, háganlo en memoria de mí”. 

 

Esta es mi sangre, vertida por ti 



Aclamación memorial 

P: Por tanto, proclamamos el misterio de la fe: 

C: Cristo ha muerto. Cristo ha resucitado. Cristo vendrá de 

nuevo. 

Epíclesis 

P: Recordando, pues, su muerte y resurrección, te damos gracias 

por este pan y esta copa, signos de tu gracia y de tu fidelidad. 

Envía tu Espíritu Santo sobre estos dones y sobre nosotros, para 

que al compartir este pan y este vino seamos un solo cuerpo en 

Cristo.  

Reconcílianos, fortalécenos en la fe y envíanos a servir con 

esperanza, para que tu amor hecho carne sea anunciado con 

nuestra vida. Por Jesucristo, tu Hijo, a ti, Dios Padre, en la unidad 

del Espíritu Santo, sea toda gloria y honor, ahora y siempre. 

C: Amén. 

Padre Nuestro 

P: Señor, tú que vienes a nosotros en tu Santa Cena, muéstranos 

el rostro del Padre y enséñanos a orar diciendo: Padre nuestro… 
 

Cordero de Dios                                                                   mapeyé 
 

Invitación a la mesa 

P: Ya todo está listo, los dones de Dios para el pueblo de Dios. 

Vengan todos y todas a la mesa del Señor. 
 

Himnos de comunión 

Venid, pastores                                                                   LLC 312 

Venid fieles todos                                                                     CC 8                
 

P: El cuerpo y la sangre de nuestro Señor Jesucristo los fortalezca 

y conserve en su gracia desde ahora y para siempre.   

C: ¡Amén! 

Oración después de la comunión 

L: Oremos. 

Dios fiel y cercano, te damos gracias porque en este sacramento 

nos has alimentado con la vida de tu Hijo. 

En Jesucristo, tu amor se ha hecho carne y ha caminado con 

nosotros.  



Fortalécenos ahora con tu gracia, para que vivamos con 

confianza, sirvamos con esperanza y demos testimonio de tu luz 

en medio del mundo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

C: Amén. 

Gratitud 

P: ¡Demos gracias al Señor porque él es bueno! 

C: Y por siempre es su misericordia. 

P: Demos gracias a Dios, cantando. 

 

Gratitud                         Te damos gracias             Flor y Canto 613  
 

Envío de Brazos Extendidos 

P: Dios fiel y compasivo, tú cuidas a tu pueblo con ternura 

y no te alejas de quienes viven la fragilidad. Así como sostuviste a 

Elías en el camino y lo alimentaste para seguir adelante, envía 

ahora a estas/os hermanas/os en el ministerio que hoy realizan. 

Que al llevar el sacramento se haga cercana tu presencia, tu paz 

y tu consuelo. Bendice a quienes serán visitados, para que, por el 

cuerpo y la sangre de tu Hijo, experimenten que no están solos, 

que tú permaneces fiel y caminas con ellos aun en medio de la 

enfermedad. Amén. 

Bendición 

P: El Señor sea con ustedes.                       C: Y también contigo. 
 

P: Que el Dios fiel camine con ustedes cuando el futuro sea 

incierto. Que Jesucristo, Emmanuel, Dios-con-nosotros, habite en 

sus hogares y guarde sus vidas. Que el Espíritu Santo les 

conceda paz, confianza y esperanza para servir con amor. 

Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, + Hijo y Espíritu 

Santo, descienda sobre ustedes y permanezca para siempre. 

C: Amén. 
 

Anuncios 
 

Cántico de clausura              La primera Navidad 

 

L: Vayan en paz y sirvan al Señor. 

C: ¡Gracias a Dios! 


